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HACIA UN “CONTROL MORAL
DEL CAPITALISMO”: PENSAMIENTO
SOCIAL Y EXPERIMENTOS DE LA
ACCIÓN SOCIAL CATÓLICA 
EN QUITO
Valeria Coronel Valencia

La “cuestión social” en la primera mitad del siglo XX 

En la primera mitad del Siglo XX se formó en Ecuador un pen-
samiento social nutrido de los debates de la sociología europea que, sin
embargo, acuñó conceptos muy particulares para abordar el tema del
tejido social en el escenario ecuatoriano. Este pensamiento tuvo un im-
pacto también muy específico sobre la organización misma de la socie-
dad civil.

La cátedra de Sociología en la Escuela de Derecho de la Univer-
sidad Central (UCE) constituyó desde 1915 un núcleo desde el cual se
produjeron escritos de contenido académico. En la revista Anales de la
misma Universidad debatieron posiciones “materialistas” e “idealis-
tas” autores como César Semblantes, interesado en las “ideas moder-
nas de criminología” (1916) o el conservador Manuel Elicio Flor quien
en su ensayo Sobre la nación y los derechos nacionales (1914) argumen-
taba respecto de la utilidad de las costumbres sociales y los principios
tradicionales de autoridad social para llevar adelante una moderniza-
ción sin revoluciones. En esta revista, entre otras publicaciones, se ex-
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presan bajo la forma de un debate sociológico, las aspiraciones y estra-
tegias sociales de los movimientos ideológicos liberal, socialista y con-
servador en un proceso de casi cincuenta años de formación como
partidos políticos.

La fragmentación interna del Partido Liberal que se evidenció
durante la Revolución de Julio de 1925, por ejemplo, ya se puede ver,
según la propuesta de Arturo A. Roig, en el antagonismo entre intelec-
tuales representantes del liberalismo del orden y los pensadores que se
perfilan como fundadores del socialismo. Entre los primeros identifica
Roig, el pensamiento racial y la eugenesis del ensayista Alfredo Espino-
sa Tamayo; entre los segundos, a Agustín Cueva Saénz y Belisario Que-
vedo Coronel quienes adelantan una crítica de las formas de trabajo
servil en el Ecuador (Roig 1979; Campuzano 2003). Podríamos decir
que también entre liberales que no desarrollaron una identificación
con el socialismo ya se podía ver una función atribuida a los sectores
populares, vistos como bases necesarias para la consolidación del mo-
vimiento, que contrastaba claramente con el temor racial que prima en
el liberalismo oligárquico (Prieto 2004). Entre estos se puede encontrar
a Virgilio Drouet y al mismo fundador del pensamiento indigenista
ecuatoriano Pío Jaramillo Alvarado que militaba junto con el primero
como intelectual experto en la cuestión social en la Confederación
Obrera del Guayas1.

Los sociólogos y abogados formados por la escuela principal-
mente liberal de la Universidad Central tienen una presencia muy no-
table en la formación del Ministerio de Previsión Social entre 1925 y
1948, institución en la que contribuyen en calidad de expertos técnicos
enviados a las distintas regiones del país para investigar sobre conflic-
tos laborales y formas de organización social de “indios, mestizos y
obreros.” Ángel Modesto Paredes, Alfredo Pérez Guerrero, César Carre-
ra Andrade, Miguel Ángel Zambrano, entre otros intelectuales públi-
cos, colocan en la revista Anales sus ensayos sobre derecho social y so-
ciología ecuatoriana; reflexiones ligadas estrechamente a su papel como
funcionarios del Ministerio de Previsión Social, promotores del dere-
cho social y de la conformación de asociaciones comunas y sindicatos,
vistos estos como interlocutores ante el Estado.

Sin embargo, este debate interno del liberalismo y de la izquier-
da del liberalismo, se encontraba a su vez en diálogo con el pensamien-
to social conservador que contaba entre sus representantes a Jacinto Ji-

58 Valeria Coronel Valencia



jón y Caamaño, Carlos Manuel Larrea y Julio Tobar Donoso. Estos se
encontraban actualizados en los avances de la disciplina y mantenían
contactos permanentes con la academia francesa y española, pero ha-
bían evitado asumir posiciones desde la universidad ecuatoriana. Ha-
blaban desde la autoridad que les confería el pertenecer a las elites ha-
cendatarias e industriales, el ser intelectuales ligados a la acción social
católica y al conservadorismo. Se pronunciaban desde instituciones
privadas como la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Ameri-
canos (SEEHA) y la Sociedad Nacional de Agricultores donde eran
constantemente consultados con respecto a los retos que venían plan-
teando las migraciones de población campesina a la Costa, la presencia
de competitivos salarios que inquietaban a sus trabajadores, especial-
mente los ofrecidos en la Costa y en las obras públicas, las demandas
de nacientes sindicatos agrarios por cambios en las relaciones labora-
les, los congresos obreros y la propia acción del Ministerio de Previsión
Social dentro de las heredades y empresas de la elite serrana.

Entre la década del diez y la década del cuarenta se expandió la
gama de organizaciones que intentaron contribuir al debate sociológi-
co, pronunciándose en una extensa gama de textos y ensayos periodís-
ticos sobre la idoneidad de determinadas formas de socialización y so-
bre los mecanismos de cohesión que podrían sustentar al Estado nacio-
nal. Se produjeron ensayos con tintes sociológicos de parte de la propia
burocracia, el ejército mantuvo una sección de reflexiones sociológicas
en su revista. Inclusive las organizaciones obrero-artesanales publica-
ron textos de tipo sociológico. Así el Centro Católico de Obreros
(CCO) defendía su derecho a incluir en la organización artesanal a “in-
telectuales versados en la cuestión social”, refiriéndose nada menos que
a los intelectuales ligados a la Acción Social Católica, hacendados y em-
presarios industriales que habían arrojado, entre sus miembros, algu-
nos importantes intelectuales como Jijón, Tobar, y Larrea2. De la mis-
ma forma, los estatutos de la Confederación Obrera del Guayas (COG,
1912) hablaban de lo importante de contar con expertos en filosofía
positiva y definían su época como la del “espíritu de asociación”3. Inte-
lectuales y organizaciones civiles identificaban el lenguaje sociológico
como un espíritu de época y lo evidenciaron en publicaciones como
Principios de Sociología Aplicada del obrero Juan E. Naula publicada en
1921 por la Tipografía del Julio T. Foyain y reproducida para la venta
por varios años consecutivos por la tipografía de la Confederación
Obrera del Guayas4.
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La popularidad del discurso sociológico se ligó a un proceso ma-
yor de institucionalización de la sociedad civil. Al igual que lo hicieron
los fundadores de la sociología europea, críticos del liberalismo clásico,
las distintas corrientes del pensamiento social en el Ecuador promovie-
ron la formación de una ética profesional y de multiples asociaciones
gremiales entre las que se colaron asociaciones políticas. Fue notable la
multiplicación de asociaciones obrero-artesanales, asociaciones de em-
pleados de servicios públicos y de determinadas profesiones, asociacio-
nes femeninas, políticas, profesionales, de clase, clubes, sindicatos, coo-
perativas y nuevas comunidades campesinas. El Partido Comunista,
menos dependiente del Estado que el liberalismo y el socialismo, con-
tribuyó de forma relativamente autónoma al proceso general de forma-
ción de asociaciones entre los sectores populares urbanos y rurales5.

Más allá de su complejo proceso de institucionalización, el pen-
samiento social forjado en el Ecuador confrontó condiciones sociales
muy diversas a las de la sociología de los países industriales. La anomia
de las sociedades industriales, que fuera crucial para los fundadores de
la sociología europea, era marginal en el Ecuador donde primaba una
“heterogeneidad de formas de trabajo” característica de las sociedades
coloniales y postcoloniales (Assadouriam 1979)6. El huasipungo, la ya-
napa, la sembraduría, el enganche y el trabajo a destajo, formas labora-
les dependientes del subsidio de la familia campesina, coexistían con
un creciente renglón de trabajo asalariado y habían sido readaptadas
durante las dos etapas de expansión económica más notables del perio-
do: la exportación cacaotera hasta 1925 y la diversificación económica
de la Sierra desde entonces. Es así que dadas las condiciones del país, las
grandes corrientes ideológicas, conservadorismo, liberalismo y socialis-
mo y los núcleos intelectuales asociados con estos movimientos no se
ocuparon de la “disolución de los vínculos sociales”, sino que forjaron
su discurso en torno al peso de las relaciones de servidumbre de los in-
dios en el contexto de la formación del Estado nacional7.

Para los “sociólogos católicos”, según se autodenominaron los
intelectuales de signo conservador, el progreso de haciendas e indus-
trias dependía en parte de la reconfiguración de los lazos morales que
cohesionaban a los indios bajo el liderazgo civilizador de sus patrones
y constituía la única garantía de su trabajo8. En contraste, para soció-
logos de filiación liberal como Agustín Cueva Sáenz, la servidumbre de
los indios era un obstáculo para la consolidación del Estado, pues el
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hacendado usurpaba los poderes públicos como lo había hecho la igle-
sia hasta la revolución liberal9. Virgilio Drouet, Pío Jaramillo Alvara-
do y Miguel Ángel Zambrano coincidían en que las asociaciones liga-
das al partido o directamente al Estado garantizaban el predominio
del aparato estatal sobre el territorio y constituían una alternativa al
poder gamonal10.

El Decreto Supremo del 13 de julio de 1926 creó la Inspección
General del Trabajo y estableció cinco comisarías de trabajo. La inspec-
ción tenía funciones de investigación, desarrollo del derecho social,
funciones de establecer la justicia y de disponer de recursos territoria-
les considerados de uso social (desde 1929), pero también del crecien-
te número de asociaciones, comités, cooperativas, sindicatos, y comu-
nas que constituyen corporaciones directamente ligadas al Estado. En
su Informe a la Nación, en 1931, el Ministro de Gobierno y Previsión
Social, Miguel Ángel Albornoz, presumía que la legislación social y del
trabajo en el Ecuador (de 1928) había sido reconocida por la OIT co-
mo una de las más avanzadas de la Liga de Naciones. El ministro des-
cribía los derechos sociales a una limitada jornada laboral, leyes de de-
sahucio y maternidad, así como una serie de intervenciones del minis-
terio en conflictos entre indios y haciendas (por tierra o por trabajo),
como un elemento central del trabajo legislativo y jurídico del Estado
liberal que apuntaba a hacer menos hostiles las relaciones entre el ca-
pital y el trabajo.

La acción del MPS desde 1925 se enfocó explícitamente en con-
solidar el aparato estatal, a partir de una estrategia de vinculación di-
recta entre Estado y una serie de asociaciones promovidas por éste en-
tre empleados, trabajadores y campesinos. En este contexto, el asunto
indígena era crucial y el Ministerio se convirtió en un tribunal con gran
capacidad de intervención en las relaciones laborales, tanto urbanas
como rurales, y tuvo una notable respuesta de los campesinos dentro
del fomento de las organizaciones. El año 1938 fue el punto más alto de
reconocimiento de asociaciones campesinas y sindicatos urbanos, la le-
gitimación oficial de comunas y el código del trabajo tuvieron como
correlato la oficialización de asociaciones que venían formándose por
dos décadas a partir del conflicto por tierras y relaciones laborales, y
por la presencia del discurso nacionalista del Estado.

En este contexto se dirimieron reclamos como los adelantados
por los obreros industriales de la Sierra centro norte en 1934, funda-
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mentalmente Ambato y Quito, respecto de las condiciones de trabajo.
Se discutió públicamente la existencia de formas coercitivas, la impo-
sibilidad de vivir del salario, la dependencia de los obreros urbanos del
alimento provisto por los campesinos. Se discutió frente al tribunal del
Ministerio, donde fue muy importante la participación del abogado,
Juan Genaro Jaramillo, en representación de los obreros textiles de
Santa Rosa de Chillo Jijón, la existencia de configuraciones únicas que
hacían inviable la aplicación del derecho laboral en el espectro indus-
trial: la existencia de huasipungos industriales formados por mano de
obra excedentaria de las haciendas. Así mismo, fueron notables las de-
nuncias de los obreros de la Industrial Algodonera de Ambato que su-
gerían al Estado permitir la inclusión de obreros cesantes y despedidos
de la rama textil dentro de sus sindicatos, como condición para hacer
cumplir las leyes laborales frente a la amenaza constante de la oferta
cíclica de mano de obra proveniente del campo11. El ministerio se ne-
gó a aceptar esta propuesta por constituir un potencial peligro de
transformación de los comités de empresa, necesitados de la interven-
ción y defensa del Estado, en asociaciones políticas más universales.
También se dirimieron una serie de casos de abuso patronal en las ha-
ciendas de la Beneficencia Pública que han sido bien documentados,
así como conflictos menos conocidos en haciendas privadas, y entre
campesinos ligados a los pueblos y con identidad mestiza e indígenas
de comunidades.

¿Por qué en este periodo en que el proyecto nacionalista y la iz-
quierda tuvieron control significativo de los aparatos del Estado y cuan-
do los sectores populares urbanos y campesinos se encontraban asocia-
dos en una campaña por la abolición de sistemas precarios de trabajo,
prevaleció el huasipungo, no se logró avanzar en una reforma agraria
“desde abajo”, ni se pudo hacer cumplir eficientemente el derecho labo-
ral en el trabajo industrial? ¿En qué radicó la eficiencia y duración de las
formas organizativas basadas en la deuda moral y la dependencia? 

¿Qué efecto tuvo el pensamiento conservador sobre la organiza-
ción de las prácticas productivas? La propuesta de este trabajo es que
una aproximación al pensamiento social y experimentos de sociabili-
dad puestos en escena por empresarios y cultores de la “sociología ca-
tólica” podrían darnos algunas pistas respecto de la persistencia de sis-
temas laborales arcaicos en el contexto de la modernización. Nos refe-
riremos a continuación a la intervención de pensadores modernos y
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herederos de privilegios coloniales en el terreno de la formación de
asociaciones civiles y modelos de administración laboral. Estos pensa-
dores sociales conservadores apuntan a la reconstrucción de la autori-
dad social en una sociedad que se concebía en medio de un proceso de
cambio, en una “edad del artificio”12, en una época dominada por la
cuestión social13.

La Acción Social y los fundamentos de la sociología católica

La Sierra centro-norte logró consolidarse como una zona de ha-
ciendas e industrias ligadas al capital agrario orientando su comercio
al sur de Colombia (Saint-Geours 1994; Deler 1987). Aún dependien-
tes del subsidio de las comunidades campesinas y reacios a expandir el
régimen salarial entre sus trabajadores, las elites de la Sierra habían
empezado un decidido proceso de diversificación que había transfor-
mado a los herederos de tierras y privilegiados de las políticas de tie-
rras baldías en nuevos patrones de complejos industriales. Estas elites
intentaban modernizarse sin romper sus privilegios y se habían com-
prometido fervorosamente a abrazar un catolicismo renovado. El solo
hecho de ver a los descendientes de la aristocracia criolla, más podero-
sos que nunca, asistir a la creación de círculos obreros, a dictar confe-
rencias y revisar sus actas y cuentas, suponía un cambio en su actitud
cultural. Elites tradicionalmente desdeñosas se encontraban para 1906,
dispuestas a militar junto a las asociaciones obreras y a difundir perso-
nalmente las virtudes de su hegemonía.

El perfil fundamental de la Acción Social Católica (ASC) en el
Ecuador, lo establece el arzobispo Federico Gonzáles Suárez como una
respuesta a la laicización del Estado. Según el estudio de Enrique Aya-
la, el arzobispo intentaba detener la táctica de guerra santa e interna-
cional contra el liberalismo, adelantada en el país por el obispo de Por-
toviejo, Monseñor Schumacher, para así refrenar también el espíritu
revolucionario de los liberales (Ayala Mora 1980). El arzobispo, como
lo ha notado Ayala Mora, se oponía al proyecto de organizar la socie-
dad en torno a partidos políticos, era escéptico respecto de las asocia-
ciones creadas en torno a la deliberación política sobre el bien público
y, en este sentido, su prédica se concentró en forjar un sistema de aso-
ciaciones católicas apolíticas.
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Julio Tobar Donoso y Jacinto Jijón y Caamaño fueron herede-
ros de la biblioteca del obispo historiador y cofundadores de dos ins-
tituciones fundamentales para la institucionalidad conservadora: la
Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos y Americanos y el Cen-
tro Católico de Obreros (1906). Los jóvenes Jijón y Tobar estuvieron
pronto a la cabeza de la industria textil, así como de importantes ha-
ciendas; se convirtieron en los teóricos y promotores de un modelo de
integración y control social para la Sierra, un modelo aplicado en sus
empresas y que se encuentra en los fundamentos del moderno Parti-
do Conservador.

Entre la producción académica de Jijón se encuentran escritos
arqueológicos, históricos y ensayos sobre política y cultura ecuatoriana.
Se encuentra el trabajo Pensamiento Conservador en dos tomos, que fue
un proyecto escrito entre 1924 y 1934. De este mismo periodo es rele-
vante la selección de ensayos de Julio Tobar Donoso, titulada Figuras del
Catolicismo Social, proyecto concebido entre 1911 y 1926. Se trata de
los textos más representativos de su actuación frente a los círculos obre-
ros, como miembros del Partido Conservador, y como cabeza de em-
presas de primer orden en la región. Estas obras reúnen artículos pu-
blicados en revistas y periódicos del círculo intelectual conservador.

Tobar y Jijón critican el materialismo que impera en el pensa-
miento sociológico francés e inglés del periodo y se identifican con el
proyecto intelectual de los teóricos de la economía moral alemana que
criticaban el liberalismo e intentaban reconstruir formas paternalistas
de distribución económica entre los obreros (Barkin 2000:79). En los
intelectuales conservadores del siglo XX se observa una tensión perma-
nente entre el estar actualizados con el discurso científico internacional
y el oponerse a la institución de la sociología como ciencia laica en el
Ecuador. Estos autores buscan contribuir a la formación de una “verda-
dera ciencia hispanoamericana.” Esta ciencia se considera opuesta al
modernismo y retoma el discurso de Pío IX, según el cual la iglesia ha-
bría contribuido a la formación de la disciplina social de Occidente
desde su misma incursión en las colonias españolas14.

Tobar Donoso, a la vez que comentaba críticamente el materia-
lismo en Comte, Spencer y Marx, sugería que el Itinerario para Párroco
de Indios, publicado en 1668 por el obispo de Quito, Alonso de la Peña
Montenegro, era un texto precursor de la doctrina social de la iglesia
para la modernidad15. Inspirado, el obispo, en la escuela jesuítica de Sa-
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lamanca y el Derecho Canónico, había apuntado a entender las regula-
ciones morales de los contratos entre individuos. Según la propuesta de
los tratadistas del Derecho Canónico, ante la debilidad permanente del
Estado, un código de tipo moral debía matizar el poder y establecer las
obligaciones en las relaciones domésticas y patronales16. Dentro del
concepto integrista, la autoridad, los procesos de conocimiento, la dis-
tribución de bienes y la representación política reposan, en última ins-
tancia, en los vínculos sociales concretos, es decir, en los lazos sociales
de mutua dependencia. Esta tesis lleva a estos intelectuales a complejos
experimentos de institucionalización del conocimiento y a no menos
complejas teorías de la nación ecuatoriana.

Los intelectuales conservadores hicieron una relectura del prin-
cipio jesuítico de comunidad política y retomaron una filosofía de am-
plia difusión entre los católicos de Quito desde el periodo colonial, la
del jesuita Francisco Suárez17. Francisco Suárez definía como el objeto
de la justicia “cierta especial obligación o relación que nace del propio
vínculo”, pero aclaraba “no es de suyo parentesco sino la acción moral
o facultad que de él se deriva”18. Para Suárez, la sociedad definida co-
mo un “cuerpo político místico” estaba gobernada por un derecho que
no era el mismo que la ley del Estado, se trataba de un cuerpo jurídico
de matriz moral que regía sobre la sociedad civil “unos lazos jurídicos-
sociales fundados en una especie de parentesco social, deuda de unos
con otros, por la consciente y libre cooperación de los miembros al
mismo fin” (Gómez Robledo 1998).

En Figuras del Catolicismo Social, Tobar traza la primera expe-
riencia de la ASC en el país como una experiencia local de una campa-
ña transnacional, tendiente a intervenir en el espacio privado para im-
pedir la proletarización e impedir que se rompiera la unidad entre los
campos de la economía y la moral. Según la propuesta de Tobar, las
áreas de desarrollo de la Acción Social Católica en el Ecuador eran fun-
damentalmente dos; primero, la fijación de los principios morales que
deben presidir la producción, movimiento y goce de los bienes mate-
riales y; segundo, las organización de la clase obrera mediante institu-
ciones benéficas, patronatos y cooperativas. En esta perspectiva, Jijón
proponía que la región, antes que la nación, era el escenario histórico
cultural idóneo para adelantar un modelo de integración económica y
política (Jijón y Caamaño 1929, 1934). En la región, según su propues-
ta, se vivían los vínculos entre clases y el capital adquiría una persona-
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lidad humana, siendo el municipio el organismo de dirección apropia-
do de esta unidad histórico-cultural.

Jijón estaba particularmente interesado en hacer de la relación
de deuda entre indios y patrones un fundamento de la comunidad, una
institución social de las modernidades católicas y el aporte ecuatoriano
al control social en los territorios postcoloniales. La alternativa era la
“reconstrucción” de los vínculos sociales “concretos.” En el pensamien-
to conservador, el Centro Católico de Obreros, las asociaciones vicen-
tinas y los círculos de obreros lasallanos –corporaciones obreras- te-
nían la misma categoría que la relación social entre patrón y familia
huasipunguera en las haciendas. Se consideraban ambas como institu-
ciones culturales, reconstruidas artificialmente por iniciativa de las eli-
tes intelectuales y patriarcales en un periodo de predominio interna-
cional del modernismo. Así, en las cartas comerciales de Jacinto Jijón y
Caamaño se puede observar un intento de expandir la lógica paterna-
lista a empresas en las que había hecho inversiones en tecnología y que
estaban definitivamente orientadas al mercado; entre estas, industrias
textiles, ingenios azucareros e incluso una amplia red de comercializa-
doras para sus productos, existentes en cada región del país y sobre la
cual ejercía un control personal.

Se trataba de abandonar el terreno de la formación de partidos
políticos donde había colocado el liberalismo por un momento la po-
lémica sobre la naturaleza de la sociedad y el Estado y tomar el camino
de la reconstrucción de un organismo corporativo. La idea era evitar la
configuración del campo de la política como un campo relativamente
autónomo de la autoridad social y de las relaciones interpersonales. En
esta opción se ponía en juego la tensión anunciada por Karl Mannheim
entre una noción abstracta de la nación y una noción “concreta” de la
nación de cuño conservador que ataba los individuos a las funciones
asignadas por su acceso a la propiedad y, por tanto, bloquea la transi-
ción que habría de recorrer el sujeto según el discurso liberal entre su
realidad privada, objetiva o corporativa, y su identidad pública o polí-
tica (Mannheim [1925] 1986).

Lecciones de economía moral en el Centro Católico de Obreros

El CCO estaba formado por una base artesanal y un círculo de
“auxiliares” pertenecientes a la nueva generación de la clase terrate-
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niente e industrial serrana. Ellos, y no la iglesia en sí misma, se propo-
nían difundir el nuevo proyecto de solidaridad social. Lo mismo harían
los fundadores del CCO en Latacunga, El Ángel, Tulcán, Ambato, etc.
Es así que el centro siempre mantuvo un discurso de autonomía y has-
ta superioridad frente a otros centros obreros católicos dirigidos por la
iglesia como lo fue la Liga Obrera de San José dirigida por los lasallea-
nos. El CCO en Quito, según lo ha notado Milton Luna, parecía tener
un poder misterioso que no se relacionaba directamente con estar ubi-
cado en la ciudad capital, ni con el número de sus miembros, tal vez era
la presencia de la crema y nata de la elite terrateniente e industrial de
Quito lo que le daba esa imagen (Luna 1989).

En las corporaciones católicas no estaban agremiados indios de
hacienda ni los obreros de las fábricas de los miembros del círculo au-
xiliar. El CCO era más bien una “escuela” de control moral. Hay que di-
sentir en este sentido de la propuesta de Carlos Marchán, según el cual,
el CCO fue instalado como una institución disciplinante por elites que
necesitaban mano de obra moderna, entrenada en la constancia, la se-
veridad y creciente productividad que comporta el progreso y la civili-
zación (Marchán 1984). A Marchán le faltó explorar la fuente intelec-
tual que describía el modelo de administración al que estaban apostan-
do las elites de la Acción Social Católica. De hecho, se trataba a toda
costa de evitar la homogeneización de la mano de obra y más bien se
apostaba a mantener la heterogeneidad de sistemas laborales que ca-
racterizan a los regímenes de explotación colonial.

En la industria se aplicaba el trabajo pagado en especie y parcial-
mente salarial, se mantenía la institución de repartimiento de mercan-
cías y perduraban sistemas de endeudamiento similares a los de la ha-
cienda para los “peones indios”, según se puede observar en las denun-
cias adelantadas por los indios huasipungueros de las industrias texti-
les de Amaguaña durante el ciclo de huelgas que se produjeron en el
año 193419. Los empresarios no pretendían crear un mercado masivo
de consumidores populares en el Ecuador. Así también lo reportaron
en 1948, los investigadores de la Fundación Rockefeller contratados
por el presidente Galo Plaza para estimular la productividad en el país.
Según éstos, en industrias antiguas y con evidentes inversiones en téc-
nicas de punta, la productividad se veía limitada por dos factores; el
primero, que los gerentes impedían la diversificación de mercancías su-
poniendo que los indios sólo tendrían interés en consumir cosas de
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costumbre, pues los consideraban privados de deseos de consumo; el
segundo, que los trabajadores estaban todos sindicalizados y se resis-
tían a la automatización20.

La estructura del CCO revela la relevancia otorgada por las elites
terratenientes e industriales de la Sierra norte al llamado “control moral
del capitalismo.” Existía una caja de ahorros y permanentes conferencias
sobre los peligros de la seducción de la moda, a las que se sumaron la
fundación de un bazar para obreros. El bazar se creó dentro del ideal de
poner al alcance del artesano, herramientas que garantizaran su autono-
mía del “alienante sistema industrial.” Alrededor de 1917, el bazar había
sido cancelado y, de hecho, la elite terrateniente había empezado a in-
cursionar en la industria. El bazar había sido transformado en una com-
pañía obrera de abastos, provista de productos de hacienda, en indus-
trias de la cúpula empresarial de la Sierra y, por tanto, capaz de distri-
buir mercancías a precios más bajos. Los sectores populares accedían en
el bazar a los productos comestibles y ropa venidos de haciendas e in-
dustrias de empresarios católicos. La compañía obrera de abastos pro-
ponía expandir su radio de acción al conjunto de los trabajadores que
necesitaran comprar su alimentación en el mercado de Quito.

La nueva función protectora de la tienda de abastos era impedir
que los efectos especulativos sobre los precios que provocaron levanta-
mientos importantes en el Guayas hicieran lo mismo en la Sierra. Por
intervención de las elites empresariales el obrero corporativizado bajo
la bandera católica debía sentirse protegido21. Los redactores de la pro-
puesta insistían en que la tienda de abastos no era una asociación de
productores. Con acciones de obreros convocados mediante hojas vo-
lantes y visitas de casa en casa y con 20.000 sucres ya recogidos en caja,
se intentaba crear una fuente de solidaridad autónoma entre obreros.
Sin embargo, el presidente de la institución fue el mismo Jacinto Jijón
y Caamaño y su tesorero Julio Tobar Donoso.

La mano de obra no remunerada del campo y de las industrias
textiles de Chillo Jijón subvencionaría en parte a la mano de obra ur-
bana. Las elites aleccionadas por la ASC hacían de esta subvención su
acto de beneficencia personal, a la vez que cobraban en la mediación
una ganancia. Ciertamente, los precios proyectados de la compañía se-
rían más bajos que en el mercado, pues eran suplidos por los propios
patrones protectores del centro que eran a su vez hacendados y texti-
leros; sin embargo, muchas veces los obreros perdían sus bienes empe-
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ñados en el monte de piedad por las deudas en la tienda de abastos.
Eran perdonados, o expulsados del centro. La frontera de la corpora-
ción protectora realmente afirmaba que era la marginalidad de las
mayorías, pues como sistema era incapaz de abarcar a todos los obre-
ros del medio.

El Centro Católico de Obreros era una escuela en la que se esce-
nificaba una administración moral del capital, protectiva en lo interior,
amenazante en el exterior de las paredes donde se encontraba la mayo-
ría de la población. La exclusión y violencia ejercidas sobre los obreros
y campesinos periféricos al influjo corporativista, puede observarse en
la forma en que las estadísticas de las corporaciones vicentinas se refie-
ren a los barrios populares bajo conceptos de alcoholismo, criminali-
dad, prostitución, degeneración; así como en la informalidad y condi-
ciones laborales especialmente precarias de los arrimados que consti-
tuían la oferta de trabajo temporal en las ciudades de la Sierra. Al mar-
gen de los espacios de protección de la moral obrera y de la propiedad
terrateniente se reconfiguraba un elemento central de la prédica reli-
giosa colonial en la región, un profundo pesimismo sobre los procesos
de integración de los indios a la civilización.

Aunque Tobar considera el sindicalismo de obreros y artesanos
uno de los dos aspectos centrales de la táctica anticomunista, siendo el
“otro”, los indios eran considerados una excepción. Habla Tobar de la
ineptitud moral e intelectual de los indios para siquiera seguir los es-
quemas del sindicalismo católico. Es así que el autor propone a los
miembros de la Asociación Nacional de Agricultores, que debe evitar-
se a toda costa que los indios se desprendan de sus vínculos con la tie-
rra, se les debe socorros en especie para mantener el lazo de lealtad con
el patrón e impedir que trabajen en otro clima para evitar que conci-
ban su movilidad. El patrón corporativizado en la Sociedad Nacional
de Agricultores, deberá asumir la totalidad de la representación de la
“profesión” agrícola frente a la nación impidiendo el aparecimiento de
asociaciones campesinas que intenten representarse ante el Estado. El
hacendado asumirá la función de representación institucional, en tan-
to su función social es la de la intermediación entre el campesino y tres
instituciones más universales el Estado, el mercado y la Iglesia.

La CCO era también una escuela de agremiación anti-política.
La prédica de González Suárez respecto de la a-politicidad de la Iglesia,
no se quedó en el plano de la separación de instituciones, y el descubri-
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miento de la sociedad civil como nuevo campo de acción. Uno de los
elementos centrales de la educación impartida a los obreros del CCO
entre 1906 y 1926 era que éstos estaban vetados de participar en cual-
quier partido político, e incluso a declarar públicamente favoritismo
por el movimiento del conservador. La propuesta era mantener las leal-
tades a un nivel de definición social y evitar el discurso político como
un mecanismo de guerra contra el liberalismo y la izquierda. En las ac-
tas del CCO se han registrado varias expulsiones de miembros que in-
tentaron cambiar esta máxima para apoyar la causa conservadora. En
esta prédica se subrayaba el papel mediador de las elites ante el Estado,
y se los preparaba para ser movilizados sólo ante el llamado de éstos.
Quintero ha propuesto que el Partido Conservador cultivaba votantes
y, por eso, el liberalismo tuvo que retomar el poder varias veces por la
vía militar. Ciertamente, la corporación representaba una familia que
era convocada a votar pero no a deliberar sobre política.

Prédica y práctica: el caso de las empresas de Jijón y Caamaño

Jacinto Jijón y Caamaño, descendiente de un linaje de dueños de
obrajes coloniales, señores de ingenio e inversionistas en la industria
textil, se hizo cargo de las empresas desarrolladas por su padre, el gran
empresario Manuel Jijón y Larrea, y lo hizo cuando la Primera Guerra
Mundial y luego la crisis cacaotera beneficiaron la diversificación de la
economía serrana, produciendo incluso una industrialización destina-
da al mercado costeño y colombiano. Jijón, además de ser un académi-
co muy apreciado, fue el director de sus empresas. Entre éstas contaba
con la hacienda San José dedicada al cultivo de la caña y el complejo in-
dustrial de San José de Urcuquí en Imbabura; la industria de textiles de
algodón El Peral en Ambato, la industria textil Chillo Jijón en Amagua-
ña, la industria de lana peinada Santa Rosa de Chillo en Sangolquí. Era
prestante, así mismo, en los círculos financieros nacionales e interna-
cionales y su familia logró buenas ganancias como inversionista en la
electrificación de Quito. Jijón fue el director del Partido Conservador
durante casi dos décadas y fue considerado un prohombre dentro de la
derecha ecuatoriana hasta su muerte en 1947. Sin embargo, no era su
poder concreto lo que le daba un aura de liderazgo a Jijón, era la com-
binación entre ser poderoso y ser un intelectual que portaba un esque-
ma de gobierno interno regional.
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Sus teorías contribuyeron al desarrollo de una modernización
basada en un sistema de control laboral de tipo paternalista; sus em-
presas fueron consideradas un modelo de modernización económica a
“la ecuatoriana”. El experimento hacendatario-industrial de la Sierra
ecuatoriana establecía una articulación mediada por el aparato admi-
nistrativo de la hacienda, entre zonas agrarias y zonas mecanizadas de
la producción. Las haciendas que funcionaban con mano de obra co-
munera gratuita ofrecida al patrón a cambio de un lote de terreno y el
acceso a la repartición periódica de mercancías, subvencionaban la
producción de mercancías industriales, pues a los trabajadores indus-
triales se les pagaba en gran parte con especies venidas de esas hacien-
das y los salarios se mantenían bajos por la naturaleza de la producción
alimenticia. El huasipungo, modelo de organización social del trabajo
fundamentado en vínculos morales entre el patrón y el campesino, fue
trasladado al terreno de la industria. Este modelo fue sólo aplicable pa-
ra familias capaces de articular diversidad de empresas y controlar gran
cantidad de mano de obra como ocurrió en el caso de las empresas de
Jijón22. Otras familias hacendatarias con menos capacidad de diversifi-
cación se convirtieron en clientes de Jijón, como ocurrió con los hacen-
dados Chiriboga de la Sierra central que abastecían de lanas a las in-
dustrias Jijón, o las familias Tobar, Landázuri y Ortiz de la provincia del
Carchi que constituyeron un gran apoyo político y gestionaron la cir-
culación de los productos de las empresas de Jijón.

Jijón mantenía un estricto sistema de cuentas en las que se pue-
de notar la subvención que la rama agrícola hace a la rama industrial,
pues los sueldos de la industria de textiles de algodón “El Peral” en Am-
bato se pagaban de San José, una hacienda que a su vez tenía una sec-
ción industrial, otra agrícola y otra de huertos entregados a los traba-
jadores descendientes de los antiguos esclavos del ingenio. La unidad
productiva se describió como un territorio gobernado por principios y
regulaciones de tipo moral. Las haciendas internalizaron el mercado, la
educación y el acceso a la prédica religiosa dentro del mismo cuerpo de
la unidad productiva.

Los cereales repartidos a los trabajadores de San José, así como a
los obreros industriales de Santa Rosa de Chillo, provenían de las ha-
ciendas cerealeras de las provincias de Pichincha e Imbabura. La de-
pendencia entre inversiones agrarias e industriales es más notable
cuando se recurría a movilizar mano de obra de las haciendas hacia las
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industrias, ante la existencia de pedidos especiales. El sistema adminis-
trativo del emporio Jijón se modernizó en el transcurso de 1913 a 1945
de manera sostenida. La figura de patrón que había tenido su padre fue
sustituida paulatinamente por el oficio de gerentes locales y un geren-
te general ubicado en Quito que transmitía sólo una selecta correspon-
dencia a Jijón. Sin embargo, Jijón había tomado dos decisiones signifi-
cativas: mantener la práctica de los socorros y suplidos, adelantos y re-
particiones de mercancías entre todos sus trabajadores indios, en el
campo como en la ciudad, y paulatinamente privar a los trabajadores
mestizos de estas prácticas a las que estaban acostumbrados. Jijón y
Caamaño describe el salario del concierto de la siguiente forma:

“En una suma en dinero, la porción menos importante; en la cesión de
la renta de un pedazo de tierra, que bien cultivado, puede darle lo sufi-
ciente para no morir de hambre él y su familia; en una cantidad perió-
dica de víveres; en el derecho de pastoreo de sus animales en determi-
nado sitios; en el interés de los anticipos recibidos” (Jijón y Caamaño
1934: 534)23.

Se propuso, así mismo, tratar en persona toda la corresponden-
cia de huasipungueros y asuntos relativos a la entrega de parcelas y
también hacer una distribución personal de sus publicaciones en lugar
de ponerlas a la venta24.

Amaguaña, considerada “La joya del valle de los Chillos” en
1931, por su atractivo turístico, su parque zoológico y la práctica de de-
portes a la moda, era también la sede de las industrias textiles de Jijón.

“Cuatro poderosas fábricas, tres de hilados y tejidos de lana y algodón:
San Francisco, San Jacinto, y San Rafael, y una de harinas, Santa Rosa
de Chillo, rodeadas por un inmenso parque zoológico de animales na-
tivos libres, una selva artificial con ríos y cascadas”25.

Este caprichoso espacio artificial, que muestra un contacto con
la estética burguesa internacional art nouveau, era habitado, según el
folletín, por mano de obra cautiva, seres exóticos a las prácticas moder-
nas a quienes se debía remunerar según la costumbre. Así los produc-
tos de la fábrica Santa Rosa eran destinados por su propietario para la
elaboración del pan para el desayuno de los obreros de las fábricas de
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tejidos, quienes eran además “agasajados” mensualmente con una
apreciable cantidad de maíz. Tejidos finos, suéteres de seda, casimires,
casinetes, pañolones, ponchos, chalinas, alfombras, damasco, cambray,
pullovers, bayetas, bayetillas, franelas, ternos interiores, medias, toallas,
lienzos, entre otras cosas, se producían con mano de obra pagada en es-
pecie, por efecto del poderoso marco ideológico que justificaba el tra-
to especial de los trabajadores “indios”.

“La característica más notable de este centro industrial es que todas las
maquinarias son manejadas sólo por indígenas incluyéndose niños que
luego de haber cursado la escuela primaria que funciona en sus depen-
dencias por cuenta del mismo señor, entran a laborar en las fábricas,
llegando en breve a adquirir gran dominio en el cumplimiento de sus
faenas”26.

El control del numerario por parte del sector patronal redunda-
ba en una acumulación de capital característica de las sociedades colo-
niales. Como lo sostuvo Guerrero en el año 1977, el hecho de que las
diversas formas de producción “precapitalistas” se insertaran en la es-
fera de la circulación del capitalismo,

“no significaba la disolución de la servidumbre. El caso de la hacienda
demuestra, al contrario, que estas formas pueden mantenerse, pues
existe un proceso de transformación-conservación en lugar de trans-
formación-disolución de las formas sociales de producción heterogé-
neas en el capitalismo. Una transformación-conservación de la diversi-
dad que era funcional a la acumulación del capitalismo colonial” (Gue-
rrero, 1977).

La moneda no era solamente un medio de intercambio, sino
también un instrumento de dominación política, la oposición perma-
nente de los terratenientes a la libre circulación del dinero se debía en
parte a que este “unificaría el espacio nacional...y pondría en peligro su
poder regional y su capacidad de controlar el mercado del empleo”
(Saint- Geours 1994).

La institucionalidad descrita, moderna y arcaizante, no constitu-
ye un rezago del pasado sino el producto de una reelaboración. Este es-
quema de instituciones sociales fue concebido por una academia bas-

Hacia un “control moral del capitalismo” 73



tante eficiente en colocarse en los circuitos académicos y financieros y
fue el producto de un procesamiento intelectual y administrativo que
combinó un legado colonial, el acceso a la cultura académica moder-
nista y una misión. Fue uno de los productos más sofisticados de la mo-
dernización interna colonial.

Notas

1 Sobre el impulso dado por el partido liberal a la organización artesanal y obre-
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7 La sociología europea se preocupó por los vínculos sociales disueltos por la

proletarización y reflexionó respecto del surgimiento de nuevas matrices de so-
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al mercado como coordinadores de estas unidades sociales. En Marx y la tradi-
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vislumbraban en este periodo de disputa sobre modelos de organización social
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contexto. Véase, Coronel (2005).
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ves, Iván. Perfecto Confessor Y Cura de Almas. Con licencia por Pedro Lacavalle-
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1949.

21 “Prospecto de la compañía obrera de abasto, comisión y talleres” Publicación
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23 Jijón y Caamaño (1934 :534). Una interpretación en Figueroa (2001).
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